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E.» la P9iiri»nííi -̂ T I inaa. 'á ptas—Tras meses, 6 id.—Extran­
jero -Tre« iiiti.ítí» 1 l'"2ó id —Lfi.suscniicioii se soiit,arádesde J." 
y Ití de «•«(la mes. — La cürrespoudeii<!)& a li AdiHini.st.!a.iíió« 

Administración y Heiacoión, Mayor 24 
LUNES 28 DE SEI'TIEMB|I5 DE 1903 

El paijo »eiÁ .siempre adelantado y en iiitítAlicf» A Í̂ II l«!iu» !t 
fácil i;oi)ro.--Oorre.sponMalHs en París, A. I I J ÍVII^ me ('nmiuuUn 
61; y •'. I'in>'?i, Raiibouríí-Moiífiriartre, 31. 

fj 

l)a Tdlkeido en líladrld el m n del corriente 
# • ' ' ' • ' ' 

^u^ de8¿o^^olkdo8 l)ijo^ f)ot\ I<tiî  y f)oi"iá Carlota, 
6ÍU ii\adt'e polítióá, 

liuenan ñ .s/t.s nwnerosoH amigos ae sirvan eneomcndar á Dios el alma del finarlo, por lo que 
quedan elernaiiiente afjradecidoH. 

Qaitagena 28 Septiembre 1503. 

x g x S l deHENRI 

U6 BIBMOTECA DB K!. tóCO DK C A U T A U E N A 
DOS MISERIAS U7 150 BlULlÜTECA l>Jfi KL KCO OÍJ CARTAGENA 

-N.ad«! —esolamóml tío asombrado 
—iPues y todos los billetes que aqut había? ¿que ha 

sido de ellos? ^ 
=I3stos sellares se conoce quehao heoho laminarias 

con ellos,—reposo el oomlsario m i s t á n d o l a bujia 
aun encendidas y las pavesas qué habla por el sue­
lo. 

Yo oiiréá Fiiíol palídeciéud : él «e tuforzíba en va­
no por present.tr una calma a p a r é t ó . 

- ¿Laminarias con billetes de b«neoP—repuso sen-
riendo.-iSoita una prodiüalidaadeéiniierRdatí ' 

- O una piudéiicia deoiiminal, de fásiflcador. 
_¿Qaó siguitlca, caballero 
-Si-iiiflca que á este hombre le hemos preso pur 

Uber¡miiido billetes de banco ¡aUis, y <iUe e.os hi-
lUiesí 'adosóioki.dis, provievend.-eBt» casa. 

-\A piu-.ba, caballero. 
- L a prueba estA aquí,-dijo recociendo del suelo 

an papel. 
Na pudimos contener un grito: ¡era que en nuí «tro 

aturdimiento n > habíame J visto caer. 
Fijrel no hal>U podido contener nn movimiento pa­

ra huir, pero A una sefi& del oomiíionario dos de los 
hombrea ^ue le acompañaban lo detuvieron mientras 
otro* doí se adelantftb-»n hftcia mi y me daban ordea 
desegüirlgs. 

L» roBiatenola er» im\tll; no pudimos mas que cam­

biar una mirada y ncs dejamos conducir á la car-
ce'. 

¡Todo se habla oumpüdj! Arraitrado ciegamente 
por mis pa*8Íone8, habiaiecorrido *n poiios años todos 
los grados del crimen. Después de unís enseñanzas 
íorruptoras y de los des ossiu fr.no, lacaida y el cas­
tigo hsbian llegudo; restaba solo el útimo aoto dé la 
tragedia pudiendo escoger entre las rorrupcionea per­
petuas ó un arrepentimiento pr.ivechoso. 

Cuando vi & Fígel ya en la prisión, me aousó por «u 
torpeza y yo le prgunté si pensaba haber salido con 
bien cuando tantas pruebas habia contra nosotros. 

~L»8 pruebis uoeran nada p e o había una oir-
ouuitauoia qu • debía perdjriiod. 

- iCaal? 

— ¡El juicio que de antemano habia heoho nuestro 
juradol ¡Ellos no se arrepiente^ jan^Ai de tina opinión 
emitida. Cuando han decidido que ana cabera ha dt; 
rodar en el patíhijlo, que un homlre ha f̂v ílV*'' '" 
marca del presidario, no se arrepienten por nada del 
moíndO) stiilqne Indetonieeuen otro s-iutenüiído lain-
justioia del anterior. Es la írsto^ja dql padre de fami 
lia que e n e compenfar U s ÍÍ ' ' 'PÍS dados i\. su hijo ma­
yor con el pan uuiado de njiel que prodipa á los po-
queliüs. 

— ¡Ahí en e»t«í pasQ heiuQ» sido loa mayores. 
— Y hemos gozado de tt dos sos privilegios. 
— Si, quincean'Sdapiosidio,—rae dijo Figel son-

^{Quince años! 
—(«Te parece mu cho? 

~ L » mitad d( nuestra vida,—esrli.m^ BU9pir«'n 
do. 

—Si, si, es un poco largo. No es agradable que dís. 
pongan da! tiempo de uno oon tanta anticipacíóo, y no 


